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De la Argentina 


Lo reaccion 


En los comienzos de la dictadura en este 
país, el Secretariado de la A, C, A. T. por 


medio. de una circular internacioñal hizo pú- 


blica la. sucesión de acontecimientos que la 
produjeron, De entonces acá la dictadura 
asumió formas tan violentas, actuó de una 


' manera tan sistemática y concreta que ha 


colmado toda medida. El repudio suscitado 
por sus actos bestiales es muy grande, y se 
ha puesto de relleve en ocasión de las elec. 
ciones realizadas en la provincia de Buenos 


: Aires, En esta provincia los hombres de la 


dictadura poseen centenares de miles de hee- 
táreas de terreno. Es le provincia del lati- 
Tundismo por excelencia; las posesiones te- 
rritoriales de estos señores son tan extensas, 
atte se equivalen perfectamente en tamaño a 
provincias enteras de estados europeos. Mo. 
vilizando la peonada de las estancias y ma- 
niobrando desde el poder, esperaba la dicta. 
dura obtener mayoría para sus candidatos 
oficiosos; buscaba de esta manera dar con- 
sagración legal al gobierno dictatorial, Pero 
no obstante la fórmula de la dictadura fué 
derrotada. Decidió entonces, no entregar el 
poder a los candidatos electos, aunque es- 


to poco habría representado, ya que conser- 


varían el poder central y el de las provin. 


- «las restantes, Aparece clara la comedia. La 


dictadura está dispuesta a sostenerse contra 
viento y marea. Somos absolutamente refrac- 
tarios a todas las formas de gobierno; no nos 
interesan gor lo tanto, las comedias electo. 
valos, pero ctamor -oste ejemplo purque de. 
muestra el valor que la dictadura. concede 
a las decisiones populares. 

De ¿an furia dictatorial nadie se Dela. Aco. 
mete contra todos aquellos que opongan re- 
paros a su marcha. La dictadura ha clausu. 
rado 32 pubiicaclones burguesas opositoras 
en todo el país, Pero, naturalmente, los que 
más sufren su furia persecutoria son los 
anarquistas y los militantes de las organiza- 
ciones de la F, O. R. A, La ¡Argentina esta. 
ba representada en el conjunto de las publi- 
caciones libertarias del mundo por un buen 
plantel de publicaciones periódicas gremiales 
e ideológicas y por un diario “La Protesta”. 
De todo ese intenso esfuerzo nada gueda. So. 
lamente, de tanto en tanto, con muchos es- 
fuerzos, aparece irregularmente alguna hoja 
«landestina, Y de los gremios que formaban 
la F. O, R. A., en franco proceso de creci. 
miento antes de la dictadura, no quedan 
tampoco más que algunos núcleos de cama- 
radas, que, con gran trabajo, mantienen en 
ta clandestinidad alguna: cohesión. Este ca. 
rácter antlanárquico y antiproletario de la 
dictadura se explica perfectamente cuando 
se tiene en cuenta que uno de sus objetivos 
principales fué el de destruir las organiza- 
ciones revolucionarias y eliminar la propa. 
ganda libertaria. El capitalismo quiere ma 
mos libres, un ambiente pacificado y no la 
conmoción de las luchas sociales que tras. 
tornan sus planes. Por eso el capitalismo yan- 
quí y la burguesía rancla de la Argentina 
han gestado la dictadura militar, que es la 
expresión de sus intereses, 


Pero sería demasiado simplista pensar que 


solamente. el deseo de apagar la llamá re... 


volucionaria produjo la. dictadura, El país 
atrayesaba por una crisis económica de cier- 
ta gravedad. Convenía al capitalismo estabi. 
lizar la situación. De ello era incapaz el go- 
bierno anterior. Pero incapaz también se 
mostró la dictadura. Y no creemos que el 
mundo de los negocios lleve mejor rumbo en 
las condiciones actuales; más adelante ex. 
pnáremos al respecto algunas cifras tomadas 
del control oficial, 

La miseria en los campos y ciudades se ha 
convertido en un mal crónico. Y sl para el 
capitalismo el interés supremo está en la 
conquista de consumidores, sobre todo a las 
empresas que trabajan sobre la base del mer- 
cado intorio: ¿qué ventaja representa el pau. 
perismo creclente del proletariado condena- 
do a privarse de lo más indispensable? 


. tidictatorial. 





LAS DICTADURAS EN AMERICA 














En ninguna parte del mundo, es dable 
apreciar con tanta precisión la universalidad 
del fenómeno reaccionario como en el con- 
tinenteo americano. Así como en el mundo 
físico las ondas sonoras se propagan en to- 
das direcciones, la dictadura, desde focos de 
actividad cade vez más numerosos, irradia 
sus ondas de muerte de uno a otro confín de 
América. Este movimiento ondulatorio de la 
reacción es particularmente fuerte en Amé- 
rica del Sud, donde apenas si, a manera de 
casis, Gueda como refugio no seguro un pe- 
queño país, el Uruguay. Los demás, han caí. 
do todos en el ciclo de la reacción conser- 
vadora. 

.La característica dominante es la unidad 
perfecta de todas las dictaduras en cuanto 
a procedimientos represivos, En la mayoría 
áe los países la deportación de militantes re- 
volucionarios es practicada; aquellos que nos 
las tenían han agregado a sus códigos leyes 
especiales de represión, destinadas a defen- 
der las instituciones del privilegio contra los 
amagos de la rebelión justiciera. En la ma- 
yoría de los patses, el fusilamiento ha vuel 
to a ser puesto a la orden del día, destinando 
a desarmar por el terror toda: resistencia an- 
La ley marcial y el estado de 
sitio, resabios de Un pasado bárbaro, se han 
convertido en América en procedimientos 
normajes de gobierno. Se quiere con esto si- 
lenciar la vox.de los hombres libres, ahogar 
toda actividad progresiva, colocar a lag ca- 
marillas dominantes en condiciones de des- 
arrollar sin obstáculos sus planes criminales 
de expiotación y de opresión. Nada de liber. 
tad, ningún derecho al- proletariado, porque 
la libertad es un principio gorrosivo en el 
viejo mundo de autoridad. En la lucha mi- 
lenaria que libran libertad y autoridad pa- 


ra dominar en la vida e imprimir a la his- . 


pa rumbos nuevos, el triunfo circunstan- 





Las leyes de excepción 


. El 5 de Junio fué levantada la ley mar. 
cial. Continúa en vigencia el estado de sitio 
en todo el país. Que no es propósito de la 
dictadura atemperar la reacción demuéstralo 
el imperio del estado de sitio. La amenaza 
pendiente de esta ley, mediante la cual el 
reducido grupo que gobierna se confiere así 
mismo plenos poderes discrecionales y se con- 
vierte en el árbitro supremo de la vida y de 
los intereses colectivos e individuales, cons. 
tituye el dique de contención del descontes- 
to. Ninguna «actividad es posible realizar. La 
Argentina es un vasto cementerio del pen- 
samiento y de la acción independiente y crea- 
dora. 


Prisioner y deportaciones 


Las prisioneg, argentinas están desde la 
iniciación de la dictadura repletas de presos 
sociales, Millares de trabajadores desfilan 
por ellas. Desde toda la república llegan a 
Buenos Aires contingentes de presos. Y- ahí 
quedan, durante meses y meses, separados de 
sus familias, la mayoría de ellas en el des- 
amparo y en la miseria. Y allí han de per. 
manecer esperando el designio vengativo de 
la dictadura o el movimlento que la. destru- 
ya y destruya también las puertas de las pri- 
siones. 


Desde las prisiones se cumple la disgrega- 
ción del movimiento revolucionario. Los ar- 
gentinos quedan entro rejas, Los extranje. 
ros són deportados. Algunos centenares han 
sido ya arrojados del país, después de haber 
vivido y sufrido en la Argentina durante mu- 
chos años y de haber contribuido con su es- 
fuerzo a crear la riqueza de que se envanece, 
dejando familias constituldas e hijos argen- 
tinos. El problema de humanidad que plan- 
tea la suerte de tantos hogares destrozados 
no interesa a la dictadura. Y cada deportado 
lleva en su interior con la amargura del des. 
tierro, el hondo drama del hogar deshecho. 
El brazo largo de la dictadura los persigue 
también fuera de la Argentina azuzando a la 
prensa reaccionaria y presionando sobre los 
gobiernos de los palíses donde éstos se han 
refugiado. 

Pero la dictadura no se detlene aquí: cua- 
renta y ocho camaradas han sido conducidos 
al penal de Ushuaia, la prisión maldita, uni- 


cial del autoritarismo y su escuela de latro. 
cinio y oscurantismo constituye la. mayor de 
las desgracias que gruvitam sobre el destino 
de los pueblos. 

Pero si las dictaduras americanas se iden- 
tifican en los procedimientos empleados, las 
influencias que las producen pueden clasifi- 
carse en dos órdenes distintos, si bien no 
desvinculados entre sí. La evolución alcan- 
zada por estos países no es paralela; y esta 
diversidad de desarrollo económico y políti- 
co se refleja en el origen de las dictaduras. 
El caudillismo conserva en aquellos países 
de América no industrializados una gran 
fuerza. En ellos, la política gira en torno a 
algunos figurones, generalmente fuertes la. 
tifundistas. Toda la historia política es en es- 
tos pajíses una sucesión de golpes de estado, 
El partido o caudillo triunfante impone su 
dictadura; una dictadura brutal, de marcado 
carácter personalista. El ejemplo más típico 
de esta clase de dictaduras, lo da Venezue- 
la, estrangulada bajo la bota del tirano J. 
Vicente Gómez, Naturalmente, esto no ex- 
cluye la servidumbre a los intereses del gran 
capital nacional y extranjero. 


El segundo género de dictadura se produ. 
duce en aquellos otros países donde el ca- 
pitalismo es una fuerza en crecimiento, que 
impone, en su calidad de clase, la dirección 
que más conviene a la política y que, en al- 
gunos casos, toma directamente en sus ma- 
nos las riendas del poder. El ejemplo más 
acabado de esta clase de reacción lo consti. 
tuye, en América, la Argentina. Estas últi- 
mas son ciertamente más peligrosas, porque 
actúan sistemáticamente de acuerdo a pla. 
nes trazados previamente, arrollando a su 
paso cuanto se opone a sus fines, persiguien- 
do implacablemente al proletariado y des. 
truyendo sus organizaciones de luchz. 





versalmente conotída, situada en el extremo 
sur de la república, cercana al círculo po- 
Jar antártico. Y porque estos camaradas se 
negaron a vestir el uniforme degradante de 
presidiarios fueron bestialmente castigados 
por los sádicos inquisidores de aquel penal, 
Tan infame venganza, como es enterrarlos en 
aquel lejano y fatídico lugar es digna de ca- 
nallas, y.no otra cosa son los verdugos del 
pueblo argentino. 


Fusilamientos 


No entra en los propósitos de este informe 
el detenernos en consideraciones de /índole 
moral y humana sobre la pena de muerte y, 
lo que es peor, cuando esta se ejecuta sin de- 
jar al reo ninguna posibilidad de defensa, 
cuando ge cercena su vida, sin proceso pre- 
vío, aplicando la máxima brutalidad conte- 
nida en el estado de guerra. No podrá sa- 
berse jamás el número de vidas sacrifica. 
das por la dictadura argentina. Los diarios 
golamente han referido el caso de cinco fu- 
silados; Dí Giovanni y Scarfó en la capital; 
dos infortunados menores de edad, a quie- 
nes hizo ejecutar el mayor Rosasco en Ave- 
llaneda, y el quinto y último en las provín- 
cias del norte. Pero otros muchos han sido 
ejecutados en el silencio de la noche y he. 
chos desaparecer sin dejar rastros. De estos 
la prensa no se ha ocupado. Así fué fusilado, 
en Rosario, nuestro camarada Penina, ab- 
negado y altivo militante” del movimiento 
anarquista y de la F. O. R. A,, cafído en 
plena juventud. Hasta algún tiempo después 
no llegó a tenerse la certidumbre de su trá- 
gico destino. 

Si la dictadura se hubiera limitado sola- 
mente a realizar estas ejecuciones, bastarían 
ellas para condenarla inapelablemente y pa- 
ra dar a sus hombres el castigo merecido. 

Pero no siempre la dictadura se atrevió 
a desafiar a la conciencia popular con las 
ejecuciones a los infractores a la ley mar. 
ciar, El 6 de Diciembre del año «anterior, 
tres camaradas nuestros, Ares, Montero y 
Galloso, fueron sorprendidos y perseguidos 
por la'policía mientras distribuían en auto- 
móvil propaganda revolucionaria, Nuestros 
compañeros optaron por defenderse brava- 
mente en lugar de entregarse, produciéndose 
un recio tiroteo, Al final fueron capturados, 
sin que de uno u otro lado hubiera víctimas. 
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El tribunal militar les condenó a muerte y 
esta sentencia fué ratificada por el dictador 
Uriburu. Pero la nóticia de la sentencia pro- 
dujo una reacción popular tan viva, que la 
huelga general se hizo inminente. Si la huel. 
ga se hubiera producido en aquellas circuns- 
tancias habría significado quizá el principio 
de una lucha peligrosa para la dictadura;. 
Y el soberbio principio de autoridad encar- 
nado en la feroz dictadura tembló cediendo' 
para evitar lo peor. Después de la ratifica- 
ción de la sentencia vino la conmutación de 
esa pena por la de cadena perpetua, Y nues. 
tros tres camaradas, símbolo vivo de la lu- 
cha contra la tiranía, purgan en Ushuaia la 
pena monstruosa, que durará todo el tien- 
po que Uriburu se mantenge en el poder, 


La Legión Cívica Argentina 


— o 


Con los elementos de le peor reacción ge 
ha' creado tiempo atrás un cuerpo intitulado 
“Legión Cívica Argentina”, Es un cuerpo de 
civiles armados y organizados militarmente 
que, según propias declaraciones, se dispone a 
actuar públicamente en defensa de la dicta- 
dura, combatiendo -y persiguiendo a todos 
sus opositores. Proclama el exterminio sin 
compasión de los revolucionarios y excita a 
todos los habitantes de la república a con- 
vertirse en espías y delatores, denunciando 


a los elementos de filiación antidictatorial. 
El propósito de los iniciadores de esta obra 
de crimen y de barbarie, que resulta — por 
lo menos en las intenciones y más tarde, 
cuando llegue ej momento de obrar, en Jos. 
procedimientos — la mazorca de Rosas, es 
consiiltulr un cuerpo Aisciplinadu y fiel al 
Úriburu se 
apresuró a reconocer oficialmente a la Le- 
gión Cívica Argentina, disponiendo por de- 
creto reciente, que aus miembros integrantes 
pueden concurrir a los cuarteles a fin de 
adiestrarse militarnrénte. 


La dictadura argentina copia los métodos: 
y la forma exterior del fascismo. 


La L. C. A., no es otra cosa que el fascio, 
al cual imita hasta en el uso de la camiseta 
distintiva: los legionarios llevarán una ca- 
miseta celeste... 


Pero por encima del aspecto ridículo de la 
cuestión asoma la parte trágica. La dictadu. 
ra busca la forma de consolidarse indefinida- 
mente; necesita de una fuerza más íntima y 
segura; más dispuesta e inexcrupulosa ante 
el crimen, que los que hasta el presente 
defienden al dictador y a su pandilla. 

Como Mussolini, forma esta fuerza reclu- 
tando a elementos sin noción de la moral y 
sin conciencia, 


Los estudiantes 


Entre las fuerzas antidictatoriales, que no 
aceptan la situación y trabajan activamente 
por derrocar la tiranía de Uriburu, ocupan 
log estudiantes uno de los primerog pues- 
tos. Ya en los comienzos de la dictadura hi- 
cileron éstos valer su descontento contra la 
ley marcial, contra el estado de sitio, contra 
la persecución y deportación de militantes 
revolucionarios y contra la intención reaccio- 
naria del gobierrio de barrer con las conquis. 
tas del estudiantado — concretadas en la lla- 
mada reforma universitaria, — por medio 
de la huega general, Pero últimamente su 
actitud fué aún más resuelta y agresiva., 
uniendo a la huelga las manifestaciones Ca- 
lMejeras contra la dictadura, Estas manifesta- 
ciones fueron reprimidas por los sayones de 
Uriburu de una manera sangrienta. Los es- 
tudiantes han rendido el tributo de algunas 
vidas, sacrificadas en la lucha contra el bár- 
baro despotismo militar. Muertos y heridos, 
centenares de presos, fué el balance de la 
trágica jornada. Pero esos esfuerzos no som 
vanos. El movimiento se demuestra andando, 
y la juventud universitaria señala a todo un 
pueblo con su lucha y su sacrificio, cuel es 
el camíno único que conduce a la libertad. 
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La ejecución de Rosasco 





El estado de axfisia que la dictádura ins- 
tauró, atropellando toda libertad y sofocan- 
do por la fuerza toda resistencia, ha comen. 
zado a dar sus primeros frutos. Cuando se 
quiere calzar a todo un pueblo el zapato chi- 
no del autorismo oficial, cuando se cierran 
todos los caminos a la iniciativa y a la inde- 
pendencia personal y social, cuando los -in- 
tereses de una pequeña minoría de privile- 
glados se oponen como muralla al Drogreso 
y al bienestar de todos, cuando la fuerza se 
erige en supremo recurso de gobierno, todas 
las manifestaciones de violencia que intentan 
modificar la situación son saludables y jus- 
las. No queda tampoco otro camino al cual 
recurrir para defender la vida y los intereses 
de los hombres del pueblo. Los acontecimien- 
tos desarrollados últimamente en la vecina 
orillx+ tienen todos su explicación en este es. 
tado de violencia que lleva en sí el germen 
de hondas reacciones populares. 

El 11 de Junio, a las 20 horas, mientras 
el comisario Rosaszco, de Avellaneda, se en- 
contraba cenando en un restaurant, fué 
aruerto ay balazos por cineo desconocidos que 
lagraron fugar. Rosasco se encontraba en 
compañía de algunos amigos los que repelie- 
rou la agresión, cambiándose alrededor de 
cincuenta disparos. Según la información po- 
licial uno de los agresores habría resultado 
herido. 

Rosasco se había hecho acreedor al trá- 
gico fin que encontró en la noche del 11 de 
Junio, Toda la suma de bestialidad conteni. 
da en la dictadura, encontró en él sombría 
expresión. De ahí que concHtase contra sí el 
odio merecido de todos, que hizo explosión 
en el acto determinante de su muerte, Sería 
cast imposible hacer una reseña completa de 
sus desmanes al frente de la Jefatura de Po. 
leía de Avellaneda, donde fué llevado por 
la dictedura triunfante. Nosotros hemos vis- 
to con nuestros propios ojos los cuerpos tor- 
turados y flajelados de muchos camaradas 
y trabajadores. Conocemos otros tantos que 
fueron Objeto de placer de este verdugo, que 
gozaba sometiéndolos a simulacros de fusila- 
miento, Y todos conocen el crimen horrible 
gywe cómetió al fusilar a los dos infortunados 
a quienes previdémente dejó agonizantes, su- 
pticiándolos,* Todos conocen también en qué 
grado persiguió a los hombres de ideas, y 
gu contribución en lá tarea de llenar las cár- 
celes de trabajadores. Las torturas a los pre. 
soñ' las intrigia peráonalmente, Quizás encon- 
trase En esta tarea algún oscuro placer de 
anormal. La muerte ha truncado gu carrera 
de crímenes y ha librado al pueblo argentino 
de uno de sus peores enemigos. 

Se le atribuye el descubrimiento, durante 
los últimos días de su vida, de un complot 
eomunista. Pero el complot consistía en ha- 
ber descubierto la forma particular de orga- 
nización por “células” de fábrica, de barrio, 
ete., que se dan los militantes de ese movi- 
miento. 

Uno de los tantos métodos de organización 
pura la propaganda, tan antiguo como el mis 
mo. partido comunista, que Rosasco tiene la 
primicia de “descubrir”, suponiendo en él, 
auién sabe qué inminente peligro para el go- 
bierno eonstítuido. ¿No prueba esto el “es- 
clarecimiento” mental, las “inteligentes do. 
tes” del militar asesinado? ¡Y este era el 
hombre llevado po» la dictadura a desempe- 
ñar el primer puesto de policía en una de 
les primeras ciudades argentinas! 


El terror 


Algunos petardos colocados por manos 
anónimas estallaron sin producir desgracias 
personales. Unido esto a la caída de Rosas- 
co, que exasperó a la dictadura. en grado 
máximo, dió origen a la reacción más sal- 
vajée que »e ha presenciado desde la ascensión 
al poder de Uriburu. Se ha decretado la ca- 
za de revolucionarios pcr todos los medios, 

Y cumpliendo este oscuro designio, comi. 
siones policiales armadas a mauser recorren 
la ciúdad y sus alrededores, día y noche, sin 
descatiso. 

Una verdadera red se extiende sobre la 
capital y Avellaneda, una red Que ge cierra, 
dejando entre sue mallas a muchos camara. 
das que habían logrado hasta la ferha librar- 
se del cerco policial. 

Y estas comisiones van dispuestas a todo, 

Se han realizado más de trescientos alla- 
naimiéntos. Lew finca allanada se rodea pre- 
viamente de un círculo de bocas de fuego, 
dispuestas a vomitar la muerte al menor 
amago de resistencia, En el caserón que hace 

a 





las veces de Departamento de Polidíh, los 
presos serán indudablemente torturados para 
arrancarles confesiones... 


Estas comisiones han teñido ya en sangre 
las calles de la ciudad. Un asesinato alevoso 
y cobardé ha sido el perpetrado por el sub- 
comisario Manrique, al frente de fuerzas po- 
liciales. Un asesinato que subleba por gus ca. 
ragteres de alevosía, y cuya sangre recae so- 
bre la siniestra dictadura. Las víctimas de 
este atentado desleal, propio de sicarios, son 
Savaresse, que viajaba en un auto de alqui- 
ler y el conductor del automóvil, Sperone. 

Savaresse estaba prontuariado como ácra- 
ta, y esta es la razón de que al ser reconoei- 
do, fuera sin más ni más agredido y ultima. 
do a balazos cayendo también en estas cir- 
cunstancias Sperone. 


El movimiento anarquista no puede dejar 
pasar sin protesta estos actos abominables, 
hijos del miedo, que se agregan a los innu- 
merables crímenes por los cuales la dictadu- 
Ya será juzgada y procesada por la sana opi- 
nión mundial, y de los que dará cuenta a los 
trabajadores de la Argentina. ¿Qué de ex- 
trafo tiene que las víctimas de este estado 
de cosas reaccionen violentamente contra tan. 
ta ignominia? ¿No se convierte acaso, en una 
necesidad y un deber el trabajo incesante 
para minar las bases de la dictadura y arro- 
jarla violentamente de su pedestal de san- 
gre? 


Descalabro económico 





Veamos como también en el orden econó- 
mico la dictadura es un impedimento serio 
y un desastre para la vida del pueblo argen. 
tino. Y nos atendremos para esta demostra- 
ción a las cifras estadísticas proporcionadas 
por la propia dictadura. 

Las exportaciones se han reducido consi- 
derablemente durante el período de gobierno 
dictatorial. La disminución en el iíntercam- 
bio comercial es de 109.771.000 pesos oro, 
durante los primeros cinco meses de 1931, 
con igual período del año anterior. Pero co- 
mo puede alegarse que en este terreno de 
la actividad la Argentina sufre el colapso de 
la crisis mundial, recurriremos a estadísticas 
sobre el ramo de la construcción en la ciu- 
dad de Buenos Alres. 


La base de estas cifras es una comparación” 


entre la edificación durante el primer tri- 
mestre de 1931 e igual período de los años 
anteriores. - 

De 6.370 permisos para edificar solicita- 
dos en 1929, se ha descendido a 1.620 y de 
$ 67.000.000 (valor de las obras, en 1930) 
se desciende a 14.000.000, Se ha tomado 
como término de comparación las cifras de 
los años de mayor actividad; pero relacio- 
nando las del primer trimestre del año en 
curso con las del primer trimestre del año 
anterior, se nota que los permisos para editi- 
car disminuyen en un 5.5 ojo, la superfi- 
cie a cubrir es un 34 ojo y el valor de las edi. 
ficaciones en un 33 ojo, 


En este orden de actividades productoras 
Do podía alegarse como motivo de paraliza” 

ción la crisis económica internacional, 

la causa real está 'en la paralización en 
la inversión de capitales que produce la in- 
seguridad de la situación y la desconfianza 
en el gobierno. 

Y los que conocen la enorme preponde. 
rancia de esta industria que ocupa cientos 
4e milos de trabajadores, saben en qué gra- 
do se ahonda la miseria económica del pro. 
leyariado. - mn acera En eta e 


De Chile 
El movimiento de repudio a la 


dictadura es cada vez 
más firme 








En la prensa burguesa aparecieron 2lgu- 
nas referencias a manifestaciones de muje- 
reg eontra la dictadura de Ibañez, Pero estas 


noticias fueron suministradas por viajeros | 


llegados de aquel país. La dictadura no per- 
mite que traseiendan al exterior reflejos de 
la situación interna. 

Empero, estamos en condiciones de ase- 
gurar que log relatos recogidos por la pren- 
sa, so refieren tan solo a una mínima parte 
de los sucesos últimamente desarrollados en 
las ciudades más importantes de Chile. Se 
está produciendo una saludable reacción an- 
tidictatorial, de la que esperamos los me- 
jores resultados, Sintetizando algunas infor- 








maciones llegadas a este Serretariado, resu- 
miremos así la situación: És 

La fuerza incontenible y arrolladora del 
descontento civil, sigue avanzando y amena. 
zando poner fin a esta odiada dictadura de 
cuatro largos años, El tirano, enfatuado en 
gu poder y secundado por sus secuaces, se- 
dientog de sangre humana, ya no se confor- 
ma con deportar políticos al extranjero y 


* confinar anarquistas, comunistas, sindicalís- 


tas u otros elementos en la Siberia chilena 
-— 6l Aysen, — sino que ahora asesinan, en 
masa a nuestros hermanos en las pampas de 
Caliche y asaltan locales obreros acribillando 
a balazos a sus defensores. 

Desde el 1. de Mayo hasta la fecha tene- 
mos cerca de 400 deportados al Aysen; las 
autoridades ya no se preocupan de saber los 
nombres de los deportados, sino que los 
arrestan en masa, en trenes repletos los pa- 
san al sur, y allí, en medio de los témpanos 
de hielo, son martirizados por los verdugos 
uniformados. 

-«.Doloroga es la vida de los deportados, do- 
lorosa es la vida de los perseguidos, pero más 
dolorosa es la vida de las madres, mujeres 
e hijos de los deportados y perseguidos, que 
han quedado en la más completa miseria y 
abandono. Estas víctimas de la tiranía se pa- 
san a veces días sin comer en la semana; 
y los que aún pueden luchar, están imposi- 
bilitados, para ayudar a tanta gente. 

De segulr as, las cosas no queda otro ca- 
mino que el del terrorismo, y los camaradas 
están dispuestos a vender caras sus vidas. 
El tirano busca otros medios de domina- 
ción. Reunido con sus secuaces, que lo apo- 
yan por miedo, insinuó el fusilamiento de to- 
dos los que sean sorprendidos conspirando 
contra la dictadura. ¡Magnífica idea! Si se 
pone en práctica, tendrán que fusilar a civi- 
les, pobres y ricos, militares y hasta carabi- 
neros, ya cansados de estar tanto tiempo 
acuertelados, a mujeres y niños. (Niños han 
grítado en las calles ¡Abajo la tiranía!) La 
tormenta se avecina y quizá no pase mucho 
tiempo antes de que el yolcán haya esta- 
lado, 4 

Con estos esfuerzos de la tiranía por con- 
servar el control, lo que ro consigue en for- 
ma absoluta a pisar de su brutalidad sín lí- 
mite, el estado del pueblo chileno empeora 
cada día que pasa. Es evidente gue la si- 


, tuación de la dictadura no és segura. Se 
comienza a perder el temor que logró Ana- 
pirar en gu origen. Y cuando los pueblos 
rompen el freno del miedo y se lanzan a ac- 


ciones cada yez más firmes vastas, no hay 
fuerza capaz de contenerlos. 

Prótestamos eon toda nuestra fuerza por 
las masacres eríminales de la dictadura chi- 
lena y alentamos a nuestros camaradas de 
aquel país a realizar el máximo esfuerzo pa- 
ra romper el yugo dictatorial. > 


_De de Cuba 


, » 


Sindicato de Olirerós y cu 
sinos de Cuba 


La vida de los femdos azucareros 


—— 


> 
Camaradas; 

Oprimidos tal vez más que muchos otros 
pueblos, devorados por la adefagia yankee, 
envueltos en la campaña cínicamente falsa 
y entorpeeedora de una prensa falaz, aho- 
gados por la sangre de nuestras victimas, no 
cejamos ante los dolores y las amenaZas, y 
exponemos civicamente en este documento el 
aspecto de nuestra situación y las caracte. 
rísticas de la lucha en Cuba. 


Opresión gubernamental y efectos del 
imperialismo 


Nos parece inútil repetir el largo capítu- 
lo de las persecuciones y víctimas caídas en 
nuestras luchas. Esto es ya conocido univer- 
salmente; pero Mil es bueno que se eonozca, 
pues de ello pueden surgir ideas salvadoras 
que propicien los medios de la lucha, el es- 
tado, la situación a que nos han reducido la 
opresión da las autoridades y la fuerte pre- 
sión dei imperialismo yankee, 

La máxima fuerza de los trabajadores en 
Cuba se encuentra entre logs obreros de la 
industria azucarera. Ellos constituyen el ma- 
yor núcleo de la nación 


Las fincas azucareras en Cuba, adolecen, 
en cuanto a su posición legal, de grave de- 
fecto: gon “propiedades particulares no ur- 
banizadas””, libres, por un caprichoso concep- 
to o un privilegio irritente, de la legislación 


ADVERTENCIA 
Y PEDIDO 


El secretario de la A. €, A. 
T. editaba en la Argentina una 
revista de información men- 
sual, “La Continental Obrera”, 

cuya publicación se interrum- 

pió a raíz de la dictadura en 
aquel país. En su reemplazo 
aparece este Servicio de Pren=- 
sa, segundo número, 

La información sobre Améri- 
ca no es completa, pero este 
Secretariado se esforzará por- 
que el Servicio de Prensa vaya 
sucesivamente reflejando la si- 
tuación en enda país. 

En este número aparecen dos 
informes, de Cuba y de El Sal- 
vador, enviados por las orga- 
nizaciones respectivas para ser 
presentados por nuestro dele- 
gado en el IY Congreso de la 
A. L T, Ha pasado un buen nú- 
mero de meses desde entonces; 
recién hoy pudimos hacerlos 
Megar de la Argentina y, como 
a pesar del tiempo transeurri- 
do conservan actualidad e in- 
terés, nos apresuramos a in- 
eluírlos en el presente boletín 
informativo. 

La forma en que. nuestro 
Servicio de Prensa refleje la 
situación del proletariado y de 
sus luchas en cada país del 
continente, depende ante todo 
del apoyo que nos presten las 
organizaciones adheridas y los 
camaradas, € enviando perilodi- 
camente informaciones o de- 
talles. 

La correspondencia de Se- 
eretaría pe dirigirse a nom- 
bre de M.. Víflar, a Soriano 
1483, Montevídeo; la de “Teso- 
rería a nombre de R. Ra- 
bagliatti, a la misma dirección. 

"El Secretariado. * 





del: Hnalcioto en que: radican. Hasta aná a» 
llegan más' leyes que las sanitarias, y estas, 
en forma de súplicas que se complacen soto 
cuando los señores Directores de las com- 
pañías propietarias se sienten magnán“mos o 
quieren hacer un gesto gracioso a la patrio. 
tería de los políticos asalariados. Inútil es 
decir que estas compañías son en 3u mayo- 
ría norteamericanas. 

Los grandes centrales azuzareros son en 
reasridad verdaderas poblaciones. Los traba- 
jadores residen en ellas, pagando esos alo. 
jamientos sin tener derecho a más que ren- 
dir una labor excesiva y mal retribuíáa, pues 
a la menor reclamación son puestos en las 
guarda-raya límite de Ja finca; habiéndose 
dado el caso, en épocas de huelgas, de ser 
casi desalojadas por completo, com medios 
violentos, “algunas de esas fineas. Existe eu 
estos lugares una “Guardia Jurada”, retri- 
bufda por la Administración de la finca que 
es la encargada de cumplir estas misiones, 
siendo en muchos Casos euxillada por da 
fuerza pública. * 

“Todos los años, a pesar de la gran canti. 
dad de obreros sía trabajo que existen. en el 
país, al comenzar la zafra, e habla de la fá1- 
ta de braceros para la labor de la misma. 
En verdad en Cuba, nunca ha faltado brazo 
para la zafra; lo que ha faltado a sido un 
jornal equiparado a las necesidades del tras 
bajador; por eso se ha “implantado la eos- 
tumbre anual de importar obreros antillanos 
negros, que son traídos merced al engaño 
tradicional de los grandes jornales y gue al 
Negar aquí, sin apoyo de ninguna clase, de 
encuentran completamente aislados y tienen, 
por hambre, que acabe al capricho de suis 
importadores. ** 

Además, para acabarlo de aislar, la prensa 
burguesa, única existente en el pats, apaña- 
dora de estas combinacionea, emprende todos 
los años uns artificiosa campaña contra la 
importación de estos obreros antillanos we. 
gros, calificándolos de “inmigración indesén- 
ble”, presentándolos más como salvajes que 
como hombres venidos de un país etriliza. 
do, para sembrar el odio y el desprecio entre 
éstos y los obreros nativos, aumentando así 
más su aislamiento. 

La vida en los centrales azucareros es por de- 
más inhumana. En tiempos de zafra (esta durg 
en tiempos normales cinco o seis meses) el 
trabajo se reáliza por cuartos de stis ho. 
ras. Su alojamiento es otro aspecto horripi- 
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lante de la tragedia de estos obreros. Muchos 
e ellos, los que no llevan familia y no ga- 
'man paru pagar los alquileres, son alojados 
en grandes barracones donde duermen en 
muchas ocasiones hasta cien jornaleros, col. 
gados en amacas, alineados a ambos lados 
«omo caballos en el establo; esto en cuanto 
g los industriales, que con respecto a los 
ágricolas la vida es aún más dolorosa: su 
jornal es aún más exiguo; trabajan de sol 
2 sol, los barracones tienen el piso de tierra 
y» éuando llueve corre el agua por debajo de 

El llamado “tiempo muerto”, época de las 
reparaciones y de la asistencia de los cam- 
mos de caña, los jornales disminuyen aun en 
un 20 olo; percibiendo sus emolumentos, no 
en dinero, síno en vales o fichas con las 
«Be se ven obligados a realizar 8us compras 
en la tienda de la finca, único lugar donde 
tienen valor estas fichas, y donde los artícu- 
los tienen un enorme sobreprecio, 

May una loy que se opone a esta explota. 
-ción, pero como ya hemos dicho, los ingenios 
'yo tienen Que respetar esa ley ni ninguna 
otva 

“Dentro de todo este medio de explotación 
12%, huelgas resultan sangrientas; pues den- 
tro de las fincas la guardia jurada comete 
tada clase de atropellos, pues ya se sabe que 
-Jos Centrales Azucareros son propiedades 
purticulares, propiedades extranjeras, libres 
«de leyes, dentro del territorio nacional. 

Es pues, dentro de este medio adverso que 
se desenvuelve la lucha proletaria dentro do 
low obreros de la primera industria de Cuba. 

Por lo expuesto se darán una idea de la 
Jueha que venimos sosteniendo contra la erl- 
mínal burguesfa y sus aliados. 

En próxima, continuaremos detallándoles 
Ta vida y miserias de nuestros hermanos; y 
hey más que nunca tenemos una gran e€s- 
peranza por nuestra labor activa al conside- 
rarnos parte integrante de la organización 
las amacas en que duermen, y 
«ue sabrá darnos luz para el triunfo en un 
-“faturo rauuy próximo, como lo es la A. I. T., 
y nuestra querida Asociación Continental 
Jiñaricane de los Trabajadores. 

El Secretario. 


De El Salvador 


Informe del Centro 





Sindical Libertario 


El Centru Sindical Libertario, fué cons- 
tituído el veintiuno de Abril de 1930 a raíz 
de acontecimientos que motivaron confusio. 
nismo y desorganización ex algunos Sindi- 
«datos adheridos a la Federación Regional de 
“Trabajadores del Salvador, de los que” son 
principales protagonistas individuos fanati- 
sados por la propaganda de los asalariados 
del gobierno de Moscú, que en una mala 
hora han levantado tienda en esta infortu- 
nada región. 

Todo lo que nos toca decir es relacionado 
«on el movimiento de organización de obre- 
yos y campesinos desarrollado de parte de la 
F, R. T., que fué la primera de carácter cla- 
vista que surgió en el año de 1924, como 
consecuencia lógica del ya insoportable esta. 
do de explotación y tiranía en que se con- 
sume la elase trabajadora de este país, De 
esta fueron principales inicladores los com- 
yañeros que en el citado año integraron el 
Consejo Directivo de la C. 0. 0, A. (Conte. 
dieración obrere Centro Americana). Este 
Consejo actuaba un año en eada país de Cen- 
£ro Américm y lo constituía un delegado de 
cada uno. Haste este período representó fe- 
deraciones de organizaciones eterogéneas y 
desde luego perjudiciales para los trabajado. 
res asalariados, por lo que los que tuvieron 
estas últimas representaciones, inspirados el 


los nuevos ideales de reivindicación proleta- . 


ría. Iincharon por transformarla, no habién- 
doles sido posible la realización de un Con- 
greso por las persecuciones y expulsiones que 
a gus miembros hicieron los gobiernos de 
£iuatemala y Honduras en 1925 y 1926 res- 
ppectivamente, ( 

En lo que corresponde al movimiento de 
Fi Salvador, lag organizaciones que estos ini- 
diaron síguleron su desarrollo tanto en las 
«iudades como en el campo, pero sin ídeo. 
logím definida, observándose tanto de parte 
«¿el Consejo Federal como en log Sindicatos, 
iendeneías máx que de revolucionarias, re- 
formistas. En este ir y venir inseguro tuvie- 
von oportunidad de llegar al Consejo Fede- 
wal individuos negativos y perjudiciales pa- 
ya nuestro movimiento, descubriéndoles a al. 
gunos tratos maliciosos con la C, O. P. A. 
(Confederación Obrera Pan Americana), y al 
mismo tiempo.compromisos celebrados con 
el vz Director General de Polidta, Federico 


G. Krelzt, uno de los esbirros del más la- 
drón y asesino de los presidentes que nos 
han tiranizado, Alfonso Quiñones Molina, 
compromisos celebrados con el malvado pro- 
pósito de vender el movimiento de la Fede- 
ración. Después de éstos, otros arribistas se 
propusieron conquistar simpatías entre los or 
ganizados para luego escalar empleos de go. 
blerno haciendo uso del nombre de las or- 
ganizaciones para propaganda de partidos 
políticos, : 


Mientras se perdía lastimosamente el tiem- 
po, los Sindicatos no ofrecían ni representa- 
ban malestar para la clase patronal, ni mu- 
cho menos para el Estado. A duplicar difí, 
cultades se concretaron los que integraron el 
Consejo Federal en el período de 1928 y 
1929, quienes se dejaron sorprender por el 
ruído que hicieron los agentes del gobierno 
de Moscú al levantar campamento en Monte- 
video, los que enrolaron en su pomposo Con- 
greso a la F. R. T., y otras organizaciones 
de Centro América que no viven más que en 
papel membretado y en la imaginación de los 
que sueñan con la Dictadura del Proletaria- 
do y deliran por el Paraíso Ruso. Después 
de dicho Congreso la F. R. T., pasó a ser 
parte integrante de la fantástica Confedera- 
ción Sindical Latino Americana; pero como 
no todos los componentes de los Sindicatos 
de la localidad (Ciudad Capital) o al menos 
una mayoría estaban dispuestos a someter. 
se y cumplir órdenes y acuerdos emanados 
de la 1. S. R. (por conducto de le C. S. L. 
A.), no tardó en hacerse observar cierto des- 
barajuste de ideas que motivó la deserción 
de muchos compañeros, la desorganización 
de algunos Sindicatos y la desfederación de 
otros; los individuos que valiéndose de los 
medios más bajos y ruines lograron posesio- 
narse del Consejo Federal ahondaron disi- 
dencias formado un partido comunista en 
el seno de la F. R. T. Como estos individuos 
no gozan de la confianza de los trabajadores 
de las poblaciones se han dirigido al cam- 
pesinado, al que antes de hacerse compren. 
der el origen de tantas miserias e iniquída- 
des de que es víctima la clase productora y 
al camino a seguir para su completa eman- 
cipación, le han inculcado sentimientos de 
odio para con todos log compañeros de las 
poblaciones que no comulguen con su credo 
político. 

No dejaremos de hacer resaltar que quie- 
nes contribuyeron más que otros, a due la 
burguesía y el Estado batieran palmas de 
jábilo por el estado de desorganización en 
que quedanios, fueron un delegado del Se- 
crotariado del Caribe, Jorge Fernández Ana. 
ya, y Luis Díaz, representante de la C. 8. L. 
A. más otros (véase el manifiesto publicado 
por cinco Sindicatos de esta localidad títula- 
do: “Manifiesto a los trabajadores de Ml Sal- 
vador e internacionales”, 


Lo previsto en dicho manifiesto relaciona- 
do con el delegado Fernández Anaya se nos 
presenta hoy día con hechos reales, el decre- 
to prohibítivo de la eirculación de propa. 
ganda revolucionaria, que con fecha 12 de 
Agosto del corriente año emitió el Poder 
Ejecutivo úe este país. 

Después de dicho decreto se declaró una 
desastrosa persecución contra indefensos 
campesinos encarcelando más de cincuenta 
y expulsando a otros, lo que nos llena de 
indignación por los caracteres de emboscada 
que estas persecuciones representan al agre- 
gar, que todos los que presumen de directo- 
res y jefes del llamado partido comunista 
godan de libertad absoluta. Luis Díaz, que 
fué como delegado al Congreso de la C. S. L. 
A. y que desempeña el cargo de representan- 
te de la misma, se constituye en verdugo 
moral de sus víctimas, pues trabaja en la re- 
construcción del edificio de la Dirección Ge. 
neral de Policía y de las celdas en que pur- 
gan delitos que no han cometido varias de- 
cenas de compañeros encarcelados después 
de la publicación del citado decreto. Este de- 
creto tiene por mira, además de restringir 
lag tendencias comunistas y sociales ampa- 
rarse en él para acallar los gritos de protes.. 
ta que con justicia y razón lanzan los tra- 
bajadores por los atropellos y vejaciones que 
los latifundistas y patronos ejevutan, y tam- 
bién para que con nuestra propaganda de 
organización no estorbemos el campo políti- 
eo de seis ambiciosos que se disputan la pre- 
sidencia de la república. 


Creemos que con estos detalles los com. 
pañeros luchadores por el bienestar de la cla- 
se productora podrán eomprender las cir- 
eunstancias en que nos encontremos y pedi- 
mos a todos aquéllos que puedan, nos ayu- 
den protestando en las columnas de la pren. 
sa revolucionaria por disposición tan arbi- 
trarla del dictador Pio Romero Bosque. 
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De Bolivia 


Posición del mov.miento. liberta= 


tario frente al gobierno militar. -_ 


Calumnias comunistas 





Paz propagasen inicuas calumnias en el 6r. 
gano de la C $. L, Americana. Perseguidos 

y fugitivos durante el gobierno militar no 
Ps ie ni tiempo, ni calma, para contestar 
a ellas, 

¡En una de sus páginas, el portavoz del 
clasisismo asegura que los de la F. del T. 
exhortaron a Cochabamba, Uyuni y Tarija 
para el Congreso de Oruro. Sabemos muy 
bien que en Cochabamba recién se notan 
los primeros síntomas de organización. 

No pudo, por esa circunstancia, concurrir 
al Congreso. En cuanto a Tarija y Uyuni son 
hermanadas en-el ideal libertario; el movi 
miento surgió aquí bajo la influencia del 
anarquismo argentino. Por eso sorprende el 
desenfado de la falsa argumentación bolche- 
vista. 

Es pues tiempo, de que la aludida revista 
sea más cauta al recoger las informaciones 
de los comunistas bolivianos. Sobre la base 
de la mentira no se puede progresar, ni ser- 
vír la cause de los desheredados. 

Son envidiables los trabajos realizados por 
la Federación obrera local de La Paz, única 
crganización donde se agrupan los oprimi- 
dos, inspirada en los nobles ideales liberta. 
rios, que Jlevan en su base las verdaderas po. 
sibilidades de emancipación y de libertad, 
que dan el conocimiento claro y real de los 
fenómenos económicos y morales y emanci- 
pan por lo tanto al hombre de todo prejul- 
cio, haciéndolo apto para vivir bajo nuevas 


formas sociales que garanticen su 1 pleno des- 
arrollo, 


Nosotros no pretendemos incautarnos de 
trabajos agenos, ni hacemos del oportunis.. 
mo un medio de crecimiento. 


La Federación O. Local conquistó las sim. 
patías populares, no son disquisiciones men- 
tirosas, sino con hechos reales que se ajus- 
tan a los ideales que la inspiran. 

Sabre nosotros se ha lanzado la calunmia 
de 'anarco-gubernistas”. Los que esta ca. 
Juoimia propagan hacen precisamente zu pro- 
pagañda can el dinero extraído a los sutri- 
dos trabajadores que en Rusia rinden vida 
y energías a una dictadura que, esencial. 
ments, no diftere de las dictaduras burgue- 
sas. Los que tan malvadamente intentan 
nuestro desprestigio no se han detenido ante 
ninguna consideración moral para comprar 
eonciencias con dínero y ofrecimientos de 
delegaciones pagas a Rusia, lo que justamen- 
te dió un resultado contrario al que espe- 
raban, puez acentuó el repudio a que se ha. 
een acreedores. 


Pero lo más curioso del caso es que se 
llamp “'anarco-gubernistas” justamente a 
rosotros que fuímos el blanco de todos los 
atropellos, a nosotros que, perseguidos y en- 
carcelados por el gobierno, nos vimos pre. 
cisados a interrumpir nuestras principales ac- 
tividades. ¿Cómo Calificar infamia seme- 
jante? 

Y nos calamnian los que pacteron con el 
precepto Vargas Bozo para destruir las or- 
ganizacioneg revolucionarias, 

¡Ob ironía! ¡Qué mentalidad degradada 
y despreciable! 


El bolcheviqui Salazar sirvió de agente pa. 
ra señalar a los anarquistas a la policía. 

Pero ¡oh, sorpresa! El primero de Mayo, 
fuisieron pactar con log “traidores anarco. 
gubernístas” para hacer eomún el acto. Deja- 
mos el comentario a cargo de los camaradas 
que lean estas líneas, 

lla Federación O. Local realizó gu manites- 
tación sola, y a ella concurrió el pueblo en. 
grosando filas, bajo la banderg de la anar- 
quía. 

Ei método de propaganda de estos indi- 
viduos es el bluf. 

Para el delegado Eduardo López el Con. 
greso regional del 7 de Agosto fué la caída 
del castillo en el aire construído a base de 
informes sobre fabulosas organizaciones. Con 
su mismo peso derrumbúse el castillo, al so- 
pla de la realidad. Se emplearon todos los 
medios para dominar en dicho Congreso. 

Se ofrecieron paseos a Moscú, considerable 


dinero por cada voto en favor de la C. $. L. 
A. 


Los hermanos Moisés, anarquistas, recha. 
zaron esas ofertas, y el delegado llevó en el 
rostro como estigma de vergíienza, los golpes 
y el desprecio de los delegados asistentes de 
Bolivia. 

Los trabajadores industriales y campesi- 
nos de Bolivia no forman un medio propi- 


cio a las incursiones de políticos, sean ello 
rojog o blancos. 

Los agricultores indígenas, ilotas del cam. 
po, los parias de las mínas, los esclavos de 
las fábricas y talleres, están ya cansados de 
soportar a toda clase de gobiernos. Ciento 
sela años de experiencia ponen de relieye, 
ante su rudo pensamiento, que todo gobierno 
significa creación úe leyes artificiales, crea- 
ción de privilegios y de euerpos militarmente 
organizados para hacerlos respetar. El in. 
dio agrario es por tradición libre y por su 
menera de vivir encuentra repugnante todo 
gobierno, aunque se disfrace de obrero y 
campesino, de los que no necesita para des- 
arrollar su vida, Ama la libertad y está por 
lo tanto colocado en la fínea del desenvolví- 
miento anarquista. Se gobierna así mismo 
según sus alcances, Aspira a gozar. sin inter- 
venciones ertrañas la tierra que trabaja, Es- 
tá pues claro que el ambiente boliviano no 
es favorable a las tendencias autoritarias. 

Sólo los envilecidos por el uso de la men. 
tira, los sobornados por el oro corruptor y 
que a su vez intentan sobornar a otros, como 
el delegado de la C. $, L, A., pueden igno- 
rar esta realidad, 


Clavijo Y, 





Del Paraguay 


Después de la insurrección en 
Villa Encarnación 





En el mes de Enero se produjo en Asun- 
ción una huelga de los albañiles del puer- 
to, que rápidamente apoyó todo el gremio. 
La agitación obrera siguió desarrollándose 
hasta envolver en una acción conjunta a to- 
do el proletariado de la capital, que en un 
gesto de solidaridad hermosa exigía que fue- 
ran satisfechas las reivindicaciones del gre_ 
mio de albañiles. El Centro Obrero, hacía 
asi honor a su tradición de organismo com- 


batiente y a los ideales anárquicos que de- 
fiende. 


Pero el gobierno de Guglari respondió a 
la demanda altiva con el estado de sitio en 
Asunción. El gobierno retaba así a la clase 
trabajadora arrojando en la balanza, de par- 
te del capital, todo el peso bruto de las tusti- 
tuciones armadas y suprimiendo de raíz las 
libertades de asociación, de huelga de pro. 
paganda, etc. Como respuesta a esta prova- 
cación, conociendo por experiencia lo que 
significa el régimen de estado de sitio, sur- 
gló en todo el país una profunda y extenga 
agitación, Se amenazó con la huelga géneral 
si el gobierno no daba marcha atrás en sus 
propósitos. A las aspiraciones obreras y €s- 
tudiantiles se contestó haciendo extensivo el 
estado de sitio y toda la República. 

Hacía poco tiempo que el estado de sitio 
había sido suprimido. Durante más de un 
año Gugiari gobernó amparado por las ba- 
cas de los fusiles y sofocó el descontento anu. 
lando todas las libertades. 

Nuestras organizaciones vieron así suprimi- 
das sus actividades, y numerosos militantes 
debieron partir hacia el destierro. 

Aleccionados por estos hechos, nuestros 
camaradas intentaron un último esfuerzo pa- 
ra conjurar el peligro inminente que ge eer- 
nía sobre la vida de sus instituciones y so- 


.bre la libertad y los intereses de todo el 


pueblo. 


En estas circunstancias es proclamada en 
la ciudad de Encarnación la comuna reve- 
lucionaria, Nuestros comaradas se levanta. 
ron en armas en un esfuerzo heroico y ab- 
negado para romper la cadena de la tiranía 
y señalar a Jos trabajadores del Paraguay, 
el camino que conduce a la vida libre. Du- 
rante unos días nuestros camaradas domina. 
ron en la ciudad. Pero el esfuerzo iniciado 
por ese núcleo de jóvenes plenos de gene- 
roso idealismo, no encontró al eco necesario. 
Y el mundo oficial se vengó tomando su re- 
vancha. 

En algunos combates nuestros camaradas 
fueron vencidos. 

Una parte de ellos logró aleanzar la prom. 
tera y refugiarse en el Brasil. Otros en cam- 
bio, fueron tomados prisioneros, algunos de 
ellos mortalmente heridos, Y aquí comienza 
el calvario que les impuso el rencor de los 
vencedores. 

Los heridos fueron embarcados en trans- 
portes del gobierno. En pleno verano, en una 
atmósfera sofocante, fueron colocados sim 
curarles, fuertemente atados con alambre, al 
lado de la ealdera, Y a medida que la embar- 
cación navegaba eran arrojados sin nigún 
tTecurso — con el deliberado propósito de 
que murieran eorroídos por las heridas — 
en lugares despoblados de la costa argenti- 











de 





na, aislados entro sí. Otros se encuentran aún 


purgando sus ansias de justicia en la cárcel 


de Asunción, 

Nada como el ansia de conservar el poder 
y garantizar los privilegios contra el prole- 
tariado insumiso, enciende en el alma de los 
gobernantes un odio tan fuerte y una au- 
sencia tan completa de escrúpulo moral, Con. 
tra toda razón humana se hace prevalecer el 
insensible principio de autoridad, 

_Tal es el caso del compañerito Carlos Ji- 
aénez, de 15 años de edad, confinado en el 
centro del Chaco, inhóspido y salvaje, con- 
finamiento que encuentra en la pena de 
muerte su equivalente. 

Es más franco y más leal] asesinar a una 
persona, que abandonarla, cuando aun no ha 
salido de la infancia, en un medio que solo 
puede ser soportado por una adaptación cen- 
tenaría de la especie. Carlos Jiménez es uno 
de esos raros ejemplos de desarrollo prema- 
turo del intelecto. El edítaba una hoja revo- 
lucionaria de subido tono combativo, y él 
le distribuía valientemente, porque sus €s- 
eritos imponfan reparos timoratos. 

En Curitybe, (Brasil), se encuentran exi- 
lados Obdulio Barthe, César Pérez, Alearaz, 
López, Facundo Duarte, Marcos Kaner e Ig- 
nacio Rodríguez, todos ellog partícipes del 
movimiento de Villa Encarnación. Fueron 
acogidos con muestras de gran simpatia por 
las población de Curityba que les dispensó su 
apoyo. Se formó una Caja de Socorros, pero 
eon todo, la situación en que se encuentran 
es, desde el punto de vista económico, de. 
sesperada. 


Tal es el epílogo del movimiento de Villa 
Encarnación, que pudo representar en la his- 
toria de América un principio de realiza” 
ción ereadora,, y que se fustró por no encon- 


tras a tiempo otras expresiones análogas de 
rebelión. 


F. Agricultores Unidos de Sosa 


Esta Federación, que finca en la práctica 
de la solidaridad internacional la posibilidad 


” 

de destruir el mundo burgués a instaurar la 
anarqula, saluda a todas las víctimas de la 
reacción sepultas en las prisiones y protesta 
contra los gobernantes y contra todas las 
dictaduras que entorpecen la marcha del pro- 
letariado por medio de la persecución y del 
crimen. 


Expresa particularmente su solidaridad 
con la Asociación Continental Americana de 
log Trabajadores, que sufre intensamente las 
consecuencias de la reacción en América, y 
incita al proletariado libertario a luchar con- 
tra el salvajismo militarista. 

También en el Paraguay sufrimos los odio. 
sos intentos del Estado gue sofocan toda ac- 
tividad libertaria. El estado de sitio es el re- 
curso permanente a que se recurre; la vida 
de esta Federación encuéntrase así interrum- 
pida. 


Vivimos en el más absoluto desamparo y 
en la más profunda miseria, Por un lado se 
nos explota de la forma más inicua. El ham- 
bre ronda los hogares campesinos. Y el es. 
tado favorece esta explotación maniatán- 
donos, quitándonos todas las libertades, atro- 
pellando incluso la propia constitución que 
en su artículo 18 garantiza a todos los hom- 
bres el derecho de asociación. Libertad, ga- 
gantías constitucionales son una burla infa- 
me, Por habernos unido en una Federación 
Agraria, el gobierno prepara para nosotros 
pasajes gratis, calabozos y torturas. Se ve 
claramente que los que dan vida a la repú- 
blica con su sudor, no tienen, el humano de- 
recho de luchar por mejorar su situación y 
alcanzar la libertad. Deben morir huérfanos 
de todo amparo en la sumisión y en la mi. 
seria. ¿A qué se habla entonces de patria? 
¿Qué clase de patria es esa que exige nues- 
tro. sacrificio? » 

En nombre de la patria se nos condena 


a todos los campesinos a una miseria cada - 


vez más espantosa que nos conduce a la cre- 

ciente degeneración y a la extinción. 
Demandamos de log camaradas de Otros 

países apoyo para salir de este pantano. 
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Los que esta Federación integramos exi. 
gimos libertad para poder disponer del pro- 
ducto de nuestro sudor en forma enteramen- 
te independiente. Nuestra principal riqueza, 
que es la naranja, es explotada por los aca- 
paradores que obtienen buenos beneficios; la 
fruta nos es comprada a precios mínimos y 
revendida a elevado costo, con lo que los 
explotadores aumentan su poder y sus ríÍ- 
quezas. Mientras ellos redondean sus fortu- 
nas, el campesino paraguayo, en situación 
cada vez más crítica va perdiéndolo todo, 
desde la tierra hasta el derecho de vivir. 

Esta es nuestra situación, y las posibilida- 
des de defensa nos son cortadas por el Es- 
tado tiránico. 

Protestamos contra ello y nos declaramos 
irreductibles en la lucha por nuestra ínte- 
gral emancipación. 

¡Viva la solidaridad internacional! ¡Viva 
la Federación de Agricultores! 

El Consejo Federal, 


Del Perú 


Las masacres de ubreros en el campo 
potrolífero de negritos 











Los telegramas nos traen la infausta nue- 
va de una masacre de los obreros de los cam- 
pos petrolíferos de Negritos y Talara. 

Las versiones oficiales hablan de tres pro- 
letariog asesinados y 16 heridos por la me- 
tralle, que implacable descargó el ejército 
en un fuego continuado de tres horas, hecho 
con fusiles y ametralladoras. Este .crimen 
horrible de la dictadura peruana, coloca un 
nuevo jalón de martirio en la: lucha del pro- 
letariado peruano por su emancipación, 

Los malditos régimenes de fuerza. no se 
cansan de torturar al eterno erplotado y hu- 
millado titán popular, que inconsciente de 
su fuerza déjase mutilar y sirve a veces in- 


conscientemente los designios de la: casta ge» 


bernante, : 


Los obreros de Talara y Negritos” habifáx - 


resuelto oponerse a la Ley Marelal y.al es, 
tado de sitio, declarados por la dictadura pes 


, Fuana so pretexto de mantener el orden que 


una conspiración leguista amenazaba. Y por 
esta valerosa decisión fueron .asesinados 4 
mansalva, - o 

Sesenta obreros fueron apresados .por la 
tropa y encerrados en 1 crucero “Boulogne”, 
enviado para “pacificar” la región. 

La fecha del 13 de Junio debe -ser recor- 
dada para increpar a los sápatras peruanos. 
por su crimen y para imitar a estos trabaja- 
dores que afrontaron el plomo del Estado 
antes de someterse al régimen de Ley Mar- 
cial. . : 


Pero no fué este el único gesto decidido. 
Otros trabajadores, en Arequipa, intentaron 


volar un tren que conducía tropa de refuer. 


zos para ser empleada contra ellos.” 

El intento fracasó, y algunos de ellos fue.- 
ron apresados y conducidos ante el Tribunal 
Militar, Los Sindicatos fueron clausurados. 

El proletariado de América debe protestar- 
contra estas expresiones de barbarie y saber 
hacer frente a la ola criminal de autorismo 
que lo envuelve. No hay que dejar arraigar 
las dictaduras. 

Hay que impedir que la historia retroceda 
hacia las épocas de peor esclavitud; hay que 
sostener las conquistas realizadas y comba- 
tir el pensamiento de autoridad y de gobier- 
no, germen de dictaduras blancas y rojas, 


El Secretariado de la A. C.A.T. 
Montevideo, Junio 1931. 
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